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1. LOS NOMBRES DE LAS CALLES

Acercamiento teörico





1.1. La toponomâstica dentro de LA lingüistica

Hablar de los nombres remite, como muchos autores han defendido,
a una de las ciencias que puede ocuparse de todos ellos: la lingüistica.

Esta ha dedicado un espacio al estudio de los nombres propios y a
los comportamientos que estos manifiestan, la onomâstica. Se ha

discutido ampliamente la pertenencia del estudio de los nombres

propios a distintas ciencias; en el présente trabajo, siguiendo el crite-
rio de especialistas cubanos del Instituto de Literatura y Lingüistica,
«los nombres propios son palabras y como taies su estudio pertenece
a la lingüistica» (Camps /Norona 1984a: 7).

Para définir qué es un nombre, la présente investigaciön sigue los
criterios de una de las autoridades internacionales, The International
Council of Onomastic Sciences (ICOS), para la que el nombre propio
es «la expresiön lingüistica que identifica unicamente a una persona,
grupo de personas, un lugar, un animal o un objeto [...]» (International

Council of Onomastic Sciences: 5).4 A esto debe anadirse que tal
denominacion diferencia esas entidades «de otras de su misma cla-

se», segûn déclara el Grupo de Expertos en Nombres Geogrâficos de

las Naciones Unidas (Kadmon 2002: 97).
Los nombres propios también son signos lingüisticos, tal como

sostiene el estudioso Willy Van Langendonck, para quien los nombres,

como signos lingüisticos, poseen un significante y un significa-
do. Este ultimo es todavia hoy objeto de multiples debates en materia

4 Traducido del original en inglés: «proper name - linguistic expression
that uniquely identifies a person, a group of persons, a place, an animal
or an object (ship, train...) - e.g. Earth, Zambezi, Chile, Beijing, David,
Victoria, Miikkulainen, Hyundai, Sony, Das Erzgebirge».
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onomâstica, pues diversos autores explican que los nombres carecen
del significado que, por ejemplo, puede tener la voz mesa. Cierta-
mente, como senala Van Langendonck, los nombres propios estân

exentos de un significado convencional como el de los sustantivos
comunes. A diferencia de estos Ultimos, los nombres propios tienen
un significado asociativo -associative meaning en palabras del autor
(Langendonck 2007: 38)-, lo cual es en la actualidad uno de los cri-
terios mâs ampliamente aceptados entre los estudiosos de la onomâstica.

Para tal afirmaciôn, Van Langendonck se basa en un «significado

presupuesto» por parte de los hablantes, lo que permite «sostener,

por ejemplo, que Bill Clinton [ha sido] el présidente de los Estados
Unidos de América en 1998» y pertenece al género masculino
(Langendonck 2007: 71-72).5 Asimismo, tal significado permite com-
prender que Roma, pöngase por caso, pertenece a la categoria de

ciudad (Langendonck 2007: 82).
Dentro de la onomâstica, los estudiosos han dirigido especial

atenciön a dos grandes grupos de denominaciones. Por un lado, los
nombres de personas, o antropônimos, que estudia la antroponomâs-
tica. Por otro, los nombres de lugar, igualmente llamados topônimos,
y en el caso de los lugares del planeta Tierra también conocidos
como nombres geogrâficos6 (Salazar-Quijada 1977: 317), todos los
cuales se agrupan bajo el término de toponimia1 y son estudiados,
desde la perspectiva lingüistica, por la toponomàstica (Gordon 1988:
71 / Coseriu 1999: 15).

5 Traducido del original en inglés dentro del epigrafe «Presuppositional
meanings that proper names have or can have»: «[...] to make more
sense of the notion of what is called here 'categorical presupposition',
we should assign it to proper names in their unique extensional function,
so we can hold, for instance, that Bill Clinton, president of the USA in
1998, is known to be a man [...]».

6 Por su relaciôn etimolôgica con Gea. En este sentido, los nombres de los

cuerpos celestes Luna, Jupiter y Marte son topônimos o nombres de

lugar, mientras que Tierra o Francia son nombres geogrâficos,
topônimos o nombres de lugar.

7
Frecuentemente se alude a la toponimia, no solo como el conjunto de los
nombres de lugar sino también como la disciplina que los estudia.

Véase, por ejemplo, Salazar-Quijada (1977: 315).
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Esta ultima disciplina puede explicar con recursos propiamente
lingüisticos, ya sean fonéticos, sintâcticos o de otra indole, el origen

y la evoluciön de los nombres. En este sentido, pueden citarse las

palabras de dos especialistas en toponimia en lengua espanola quie-
nes afirman que

[e]n la transformaciön de formas latinas como ASTURICA [...], ILLU
DÖRSU, RlPA FRACTA y RÏPA ALTA en Astorga [...], El Dueso, Ri-
bafrecha y Ribota, respectivamente, observamos [comportamientos]
ampliamente difundidos en la evoluciön de los romances ibéricos -como
son la sonorizaciön de las oclusivas sordas en posiciön intervocâlica
[...], la reducciön del grupo consonântico -RS- > -s-, [...] la diptonga-
ciön Ö > ue, la palatalizaciön -ACT- > -eck o la velarizaciön -AL > -o-
[...]. (Ruhstaller/Gordön 2013: 21)

La toponomâstica también se interesa frecuentemente por otros âm-
bitos que ayudan a esclarecer el origen y desarrollo de los nombres
de lugar. La historia, por ejemplo, permite determinar la fecha o la

época en que apareciô por primera vez un topônimo, asi como el

contexto social, cultural o histôrico en el que surgiö el nombre y que
influyô en la denomination. La geografia ofrece las herramientas

para ubicar con exactitud el espacio que se nombra y propiciar que
los topônimos se registren en la cartografia.

Al mismo tiempo, el toponomasta,s es decir, el estudioso de los
nombres de lugar, al dedicarse a la etimologla de un topônimo, con-
tribuye en los trabajos histôricos; del mismo modo, si encuentra ele-
mentos de lenguas ya desaparecidas en la estructura de un nombre
geogrâfico, contribuye a las investigaciones acerca de civilizaciones
remotas, lo que es de especial importancia para el etnôlogo. Asi,
mûltiples son las aportaciones que hace la toponomâstica a otras
ciencias y viceversa.

También suele llamârsele toponimista.
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1.2. La naturaleza de los topônimos

Desde la Antigüedad es sabido que el nombre de un objeto de la
realidad permite conocerlo; de ahl que, como se ha afirmado, una de
las funciones esenciales de los topônimos es la de «senalar un lugar»
(Gordon 1988: 30-31), es decir, indicar su existencia en algûn espa-
cio y, con ello, identificarlo y diferenciarlo de otros lugares, como se
ha destacado mas de una vez.

Entre las taxonomlas para diferenciar los nombres geogrâficos se

encuentra la que se basa en la funcionalidad de las voces. Para quie-
nes la apoyan, existen topônimos primarios, es decir, que desempe-
nan en la lengua «como primera funciôn la de ser topônimos» (Garcia

2007: 145), mientras que los topônimos secundarios correspon-
den a vocablos como Arriba y Viejo, por ejemplo, que ya forman
parte del léxico general y pueden integrar, ademâs, nombres de

lugar.

La fecha en que aparecen los nombres geogrâficos ha sido la base
de otro tipo de estudios, segün los cuales los topônimos habrian de

clasificarse, por ejemplo, en medievales o modernos (Camps / Noro-
na 1984a: 17). En cambio, en numerosas investigaciones son los
criterios etimolôgicos los que se tienen en cuenta con los que propi-
cian distinciones a partir de la filiaciôn lingüistica que permiten cla-
sificar los nombres en topônimos arabes, germânicos, aruacos u
otros.

Ademâs, se ha hablado de toponimia mayor y toponimia menor,
también llamadas macrotoponimia y microtoponimia, respectiva-
mente. La primera considéra el conjunto de «nombres de nùcleos de

poblaciôn de cierta importancia como para convertirse en cabecera
de municipios y darles nombre» (Nieto 2007: 223), mientras que la

toponimia menor tiene entre sus referentes, como senalan Stefan
Ruhstaller y Dolores Gordon, «lugares de escasa importancia eco-
nômica y social», como los nombres de pedanias, por ejemplo
(Ruhstaller / Gordon 2013: 13), e incluso «corrientes fluviales o

lugares fronterizos» (Gordon 2013: 199). En sintonia con este punto
de vista, Gonzalo Ortega afirma que «el cuerpo de la toponimia
menor» es el de «lugares rûsticos, o no urbanos» (Ortega 2007: 5).
Otras veces se tiene en cuenta la dimension del espacio geogrâfico.



Los nombres de las Calles. Acercamiento teörico 25

Adolfo Salazar-Quijada apunta que los topönimos se pueden diferen-
ciar «segün su extension»; de tal forma, el autor menciona los micro-
topönimos, mesotopönimos y macrotopônimos y anade que las «ca-
tegorias [...] sirven para indicar el tamano del area de un topônimo
con relaciön al del area de otro». Desde esta perspectiva, «Venezuela
es un microtopônimo con relaciôn al universo y podria considerarse

un mesotopônimo con relaciön al planeta», continua el autor
(Salazar-Quijada 1977: 319).

Ademâs de la extension del objeto geogrâfico, Salazar-Quijada
explica que los nombres de lugar pueden ser simples o compuestos
segün los «elementos» que los componen, como se verâ mâs adelan-
te en este capitulo. Los primeros son los formados solamente por su
elemento especifico, es decir, la parte del nombre que individualiza a

los topönimos. Entre ellos el autor incluye «Caracas» y «Maracay»
(Salazar-Quijada 1977: 319), a los cuales se pueden anadir Santiago
de Chile y Puerto Rico, por ejemplo, debido a que los topönimos que
el autor llama «simples» carecen del elemento genérico, el que
describe, por lo general, el tipo de entidad geogrâfica. De tal forma, la
voz Puerto en el caso anterior no alude a un puerto, sino al nombre
de un pais. Precisamente son los topönimos compuestos los que si
llevan el genérico junto a un especifico como en «Cerro El Avila» y
«Puerto Cabello» (Salazar-Quijada 1977: 319).

La estructura de los nombres geogrâficos en los elementos antes
comentados, genérico y especifico, es un criterio ampliamente acep-
tado entre los especialistas del tema en todo el mundo. En el contexte

cubano, por ejemplo, la Comisiôn Nacional de Nombres Geogrâficos

establece entre sus normas que

[l]os nombres de entidades geogrâficas naturales estân compuestos, por
lo general, de un término genérico y un término especifico. El término
genérico en la mayoria de los casos identifica el tipo de entidad geogrâfica,

Sierra9 Maestra, Laguna10 del Tesoro. Los [nombres de asenta-
mientos poblacionales, por ejemplo] [...] constan solamente del término
especifico; los genéricos ciudad, pueblo, poblado, comunidad, caserio,
etc. no forman parte del [nombre del asentamiento]. Sin embargo, cuan-

9 La cursiva es nuestra.
10 La cursiva es nuestra.
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do el lugar habitado toma su nombre de un accidente natural, es correcta
la presencia del genérico que, en este caso, forma parte del término es-

peclfico. Por ejemplo: Sierra Morena, Rio Hondo, etc. (Comisiön
National de Nombres Geogrâficos 201 la: 11)

Ello esta en sintonia con lo registrado en la Ortografia de la lengua
espanola:

En los nombres geogrâficos, los sustantivos genéricos que suelen précéder

al término especifico, esto es, palabras como ciudad, rio, mar,
océano, sierra, cordillera, cabo, golfo, estrecho, etc. actuan normalmen-
te como meros clasificadores y, por tanto, deben escribirse con minüscu-
la: la ciudad de Panama, el rio Orinoco, el mar Rojo [...]. Pero hay
ocasiones en que estos mismos sustantivos forman parte de un nombre

propio de lugar [...]. [Nôtese que] [c]uando el sustantivo genérico dénota

una realidad que no se corresponde con la naturaleza del referente de-

signado, no actüa, como es evidente, de clasificador, sino que forma parte
del nombre propio; por ejemplo, la denomination Rio de la Plata no

désigna un rio, sino un estuario [...], y Cabo Verde no nombra un cabo,
sino una isla y el pais en ella situado, de ahi que los sustantivos genéricos

rio y cabo se escriban con mayüscula inicial. (Real Academia Espanola

/ Asociaciôn de Academias de la Lengua Espanola 2010: 462)

Volviendo a Salazar-Quijada, se advierte su division de los nombres
a partir de la «ubicaciôn»; asi, se habla de los «topönimos terrestres»,

situados en el planeta Tierra, y los «topönimos extraterrestres»

que incluyen los cuerpos ubicados fuera de este (Salazar-Quijada
1977: 320). Otro de los juicios clasificatorios expuesto se basa en el

tipo de objeto geogrâftco que se denomina, por lo que el autor considéra

los nombres de ciudades, «astinônimos», del griego «asty»
'ciudad'; de islas, archipiélagos y cayos, «insunônimos», del latin «insula»

'isla'; de rios, «hidrônimos», sobre la base del prefijo griego «/?/-

dro» que indica relation con el agua; de montanas, «orônimos», del

griego «oros» 'montana' y de caminos, autopistas, ratas y sendas,

«odônimos», del griego «odàs» 'camino' (Salazar-Quijada 1977:

319).
Ademâs de todo lo anterior, el autor distingue los nombres por su

origen lingtiistico, que en el caso de América Latina incluiria «topönimos

hispanos», «aborigènes» o «africanos», entre otros (Salazar-
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Quijada 1977: 324). Los nombres de lugar, como senala el mismo
autor, también se categorizan a partir de su motivaciôn, la causa que
da origen a los nombres de lugar, que sera tratada con mayor detalle
mâs adelante en este capltulo.

A menudo, las investigaciones toponimicas tienen en cuenta uno
de los criterios antes mencionados, o la combination de varios de

ellos; de tal forma, por ejemplo, aparecen trabajos en los que se

abordan la filiaciön lingüistica y la época en que aparecen por primera

vez los topônimos. Para la présente investigaciön se ha tomado en
cuenta la delimitation de Salazar-Quijada con respecta al tipo de

objeto geogrâfrco examinado, particularmente los odönimos, y la

composition de los dos tipos de elementos que integran los nombres

propios de lugar. Tal como se establece metodolôgicamente en este

trabajo," se prestarâ especial atenciön, ademâs, a la motivaciôn de

los nombres y al periodo histôrico en que quedan registrados los
odônimos.

1.3. LA TOPONIMIA URBANA

Basta una râpida mirada a la distribuciön de los espacios urbanos,

por ejemplo del siglo XXI, para advertir la diversidad de elementos

que pueden conformar el paisaje dentro de las ciudades. Asi los rios,
puentes, edifîcios, parques, plazas, Calles son identificados en el
saber colectivo por sus correspondientes nombres. Estas designacio-
nes forman parte de la toponimia urbana, es decir, del conjunto de

nombres de lugar que caracterizan una ciudad.
Hasta principios del présente siglo los toponomastas se habian

concentrado preferentemente en el perfil etimolôgico de los nombres
geogrâficos de rios, montanas y antiguas comunidades, asegura Bouvier

(2007). Las denominaciones de las vias de las ciudades, asi

como las de asentamientos urbanos estaban relegadas a un segundo
piano, algunas veces porque se consideraban homogéneas o poco
atractivas desde el punto de vista histôrico. Esta situaciôn cambiô en
beneficio del estudio de los urbanônimos, es decir, de los topônimos

11 Ver capitulo 3.
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urbanos (Norona 1985: 298). Segun Bouvier, se increment» el inte-
rés hacia los nombres geogrâficos de las ciudades en otras disciplinas
como la sociologia, la etnologia, la geografia, la politologia y, espe-
cialmente, como ha ocurrido en el easo de Francia, la historia. Tal
interés esta relacionado eon otras preocupaciones mâs générales
como la «memoria colectiva», las cuestiones administrativas o la

politica (Bouvier 2007: 24), lo que permite confirmar la interdisci-
plinariedad que define a la toponomâstica.

Bouvier llama la atencion sobre dos clases de topônimos que para
él tipifican la toponimia urbana. Se trata, por un lado, de los topony-
mes descriptifs, en espanol topônimos descriptivos, que indican ca-
racteristicas del lugar que nombran. Entre los ejemplos que ofrece el

autor se encuentran la rue Etroite [sic], que puede referirse a la es-
trechez de la via, o el boulevard du Nord que quizâ indique la direc-
cion en que esta situada la calle. Por otro lado, el especialista habla
de toponymes commémoratifs et/ou symboliques, es decir, topônimos
conmemorativos y/o simbôlicos, que recuerdan personajes o hechos
de trascendencia para la historia, ya sea de la localidad, de la naciôn
o de repercusiôn internacional. Dentro de este tipo de nombres de

lugar, sobre los cuales se volverâ en este capitulo, se encuentra, por
ejemplo, la rue Victor Hugo, que sirve de homenaje al escritor (Bouvier

2007: 23-26).
Criterios similares plantea Bram Vannieuwenhuyze sobre el desa-

rrollo de los estudios de los nombres de lugar en las ciudades para el

caso de los Paises Bajos. El estudio de la toponimia urbana, en la que
se incluye la del periodo medieval, ha recibido menor atencion que la
dedicada a las areas rurales. Se podrian encontrar algunas excepcio-
nes en textos de enfoque fundamentalmente histôrico y folclorico
durante el siglo XX. Hacia finales de dicha centuria y a inicios del

siglo XXI los estudios se enriquecieron con otros aspectos, como las

diferencias en la ortografia de los nombres, ademâs de las implica-
ciones de estos en la localization, por ejemplo (Vannieuwenhuyze
2007: 189-190).

A estos planteamientos agrega Vannieuwenhuyze el dinamismo
de las sociedades urbanas. Las ciudades tienden a cambiar mâs ace-
leradamente que las âreas rurales y esto tiene su efecto sobre los

nombres geogrâficos que, por tanto, son susceptibles de mâs râpidas
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transformaciones en los contextes urbanos. Ademâs, se suma la di-
versidad, segün indica el estudioso, pues los topönimos de la ciudad
suelen ser mas numerosos y diversos que los de las comunidades
rurales. Estas circunstancias, segün se infiere de las palabras de Van-
nieuwenhuyze, hablan dificultado de algün modo el acercamiento al

espacio urbano, situaciön que contrasta con el interés actual por los
nombres de lugar en las ciudades (Vannieuwenhuyze 2007: 191-

192).

1.4. La odonimia

Los nombres de las Calles u odônimos constituyen un subgrupo especial

dentro de la toponimia urbana dado el récurrente estudio que han
recibido. Al examinar la revista de onomâstica Nam och Bygd desde

el ano 1972 hasta el 2000, Jorgensen observa que en los paises es-
candinavos, por ejemplo, las publicaciones se encargan escasamente
de la toponimia urbana, pero gran parte de estas se ha dedicado a los
odônimos (Jorgensen 2002: 165). La atenciôn que han recibido los
nombres de las vias hasta principios del siglo XXI ha sido tal que,
segün afïrma Bouvier (2007), a menudo se consideran sinônimos

toponimia urbana y odonimia.
Los nombres que reciben las calles también forman parte del pai-

saje urbano. La investigaciôn que aqui se présenta considéra el tér-
mino odônimo basado en las voces griegas hodôs / odôs 'camino,
calle' y onyma / ônoma 'nombre' (Norona 1985: 296, Collazo 2014:
85). La odonimia, por lo tanto, se entiende como el conjunto de

odônimos, aun cuando prestigiosos estudiosos como Dorion y Poirier
dehnen la odonimia como la ciencia que se encarga de los nombres
de todas las vias de comunicaciön, ferroviaria o terrestre, por ejemplo

(Dorion / Poirier 1975: 99). Mientras que los nombres de las vias

—ya sean acuâticas, terrestres, subterrâneas, aéreas o de otro tipo-
son considerados como dromônimos en la terminologia eslava (Norona

1985: 293), los odônimos son solamente los de las areas urbanas

(Norona 1985: 296). Se incluyen, ademâs, las plazas al concepto de

odônimos que ofrecen Dorion y Poirier (Dorion / Poirier 1975: 99) y
el grupo International Council of Onomastics Sciences (2011). Se-
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gün el Grupo de Expertos en Nombres Geogrâficos de las Naciones
Unidas (Kadmon 2002: 97), los nombres propios de todo tipo de via
de comunicaciön se consideran odônimos. Por todo ello, cuando se

hable en el présente estudio sobre las vlas de comunicaciön solo se

aludirâ a las calles, aunque es sabido que existen multiples vias que
permiten la comunicaciön dentro de las ciudades y entre ellas.

La interdisciplinariedad de la toponomâstica permite que los en-
foques en el tratamiento de los nombres de las calles sean tan varia-
dos como diversos son los intereses de quienes se acerquen al estudio

de los odônimos. Vuolteenaho y Berg han distinguido très tipos
de perfiles tradicionales en el estudio de la toponimia: el fïlosofico,
en el que se han destacado pensadores que han teorizado acerca de la
naturaleza y funcionamiento de los nombres; el técnico, que corresponde

a las autoridades locales e internacionales encargadas de la
normalizaciön y difusiön de los nombres geogrâficos, a lo que con-
tribuye el trabajo de cartögrafos, lingüistas y especialistas en planifi-
cacion urbanistica. Los toponomastas antes citados agregan un tercer
enfoque, el histörico-cultural, que abarca los acercamientos etimolö-
gicos y el origen de los nombres geogrâficos, poniendo de relieve el
vinculo de los topönimos con la historia y la cultura de los pueblos
(Vuolteenaho / Berg 2009: 3-5).

1.5. La motivaciön de LOS nombres geogrâficos

Existen multiples factores que intervienen en la formaciôn de los
nombres de lugar. Entre ellos, se ha prestado gran interés a la

motivaciön, si se entiende esta como la razon que ha impulsado el surgi-
miento del nombre. Salazar-Quijada, entre tantos otros, ha estableci-
do el origen motivacional de los topönimos que se presentan a conti-
nuacion (Salazar-Quijada 1977: 322-323):12

a) Fisiotopônimos: se trata de los topönimos tornados de las cua-
lidades naturales o geogrâficas del accidente geogrâfico. A es-

12 Los ejemplos aqui citados son tornados del autor.
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tos nombres se les conoce también como topônimos descripti-
vos.

b) Zootopônimos: son los topônimos referidos a la fauna, del tipo
«Montanas del Venado» y «Pico El Aguila», por ejemplo.

c) Fitotopônimos: se trata de los nombres de lugar tornados de la
flora: «Flor Amarilla» y «El Guayabal».

d) Minerotopônimos: se consideran como tales cuando se refieren
a elementos del reino mineral, de ahi los nombres «El Cobre»,
«El Oro» y «El Penôn».

e) Epotopônimos: este tipo de nombre geogräfico recuerda a per-
sonajes o hechos histöricos, por ejemplo, «Cerro Bolivar».

0 Hagiotopônimos: se trata de nombres de lugar en remembran-
za de algün santo.

g) Somatopônimos: son los que senalan rasgos fisicos, como
«Las Bonitas»; también pueden referirse a posturas, enferme-
dades o a alguna parte del cuerpo humano.

h) Animotopônimos: son nombres de lugar tornados de estados de

ânimo; dentro de este grupo se incluirian «La Alegria», «La
Pena», «La Esperanza», «El Suspiro» y «La Fe».

i) Cognomotopönimos: tienen su origen en los apellidos («Los
Gonzalez»), nombres de personas («Marcelo», «Maria
Isabel»), apodos («La Catira», «El Nato») y también gentilicios.

j) Pragmatopônimos: se toman de hechos de la vida cotidiana:
«El Trajin», «El Trabajo», «Carpintero»; de objetos produci-
dos o utilizados por el hombre en alguna de sus actividades
diarias: «La Canoa», «El Casabe»; asimismo se refieren a los

lugares donde tienen lugar dichas actividades: «El Abasto»,
«El Ingenio», «El Molino» y «La Granja».

k) Topotopônimos: se incluyen en este tipo de nombres los que
recuerdan otro topönimo, por ejemplo, «Venezuela» que
remémora «Venecia». Del mismo modo, se sitüan en este grupo
topônimos que, como «Valencia» y «Barcelona», se toman de

otros espacios geogrâficos, en este caso Espana, o de lugares
extraterrestres: «La Estrella» y «El Lucero».

Ciertamente, como expone Salazar-Quijada, estas son algunas de las

categorias que permiten explicar el surgimiento de los nombres de
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lugar ya que la variedad de las motivaciones puede ser muy amplia.
Algunas de las reconocidas por dicho autor aparecen con elevada
frecuencia en la toponimia mundial. Al respecto, aduce George
Stewart (Stewart 1954: 4) que los topönimos tornados de nombres de

personas son los mas usados en el mundo entero. Otras veces se ha
extendido la aplicacion de alguna de estas categorias como los hagio-
topônimos que abarcan no solo los nombres de santos, sino también
signos religiosos (Trapero 1999: 34).

Al tener en cuenta otras taxonomlas relacionadas con la motiva-
ciön de los nombres de lugar, dos estudiosas de la toponimia cubana
(Camps / Norona 1990: 43) distinguen cuatro grupos que se distribu-
yen de la siguiente manera:

a. Criterio topogrâfico. [Incluye], ademâs de los nombres que de-
notan caracteristicas particulares del terreno[,] aquellos nombres

que hagan alusiôn a la flora, a la fauna, a determinados es-
tablecimientos habitacionales (actuales o primitivos), etcétera.

b. Criterio social. Dentro de este gmpo [se incluyen] los nombres

que recuerdan a los antiguos propietarios, asi como aquellos
que hablan de todo tipo de actividad (material o cultural, etc.)
del hombre en la sociedad.

c. Criterio histôrico. Segun este criterio serân agrupados los
nombres que recuerdan tanto a personajes como a aconteci-
mientos histöricos.

d. Criterio psicolôgico. Aqul serân incluidos aquellos nombres

que denoten las actividadcs, los sentimientos y las preferencias

por determinados tipos de nombres que reflejen las caracteristicas

psicolögicas de los que los eligieron.

La clasificacion anterior fue retomada por la lingûista cubana Amé-
rica Menéndez al estudiar los nombres de algunas calles de La Ha-
bana en su trabajo publicado en 1993. Teniendo en cuenta todos los
criterios anteriores, en esta investigation se ha establecido una nueva
tipologia mediante la cual se analizarân los odönimos. Esta ûltima,
sin embargo, también puede ser aplicada a otros nombres de lugar
dentro y fuera del temtorio cubano, ya que tiene en cuenta orlgenes
motivacionales que aparecen con frecuencia en diversas partes del
mundo. Asimismo, la clasificacion que se aplica en este trabajo es
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susceptible de ser ampliada siempre que, en estudios futuros, las
fuentes histöricas permitan esclarecer el origen de las denominacio-
nes.

Segün la nueva tipologla, los nombres de lugar se distribuyen en
cuatro grupos, como se vera en lo sucesivo. Resultan esenciales dos

aspectos para la comprensiön de la taxonomia: la motivaciôn y el
referente. Sirvan de ejemplos los topônimos conmemorativos, cuya
motivaciôn consiste en rememorar algün objeto, ya sea persona o
hecho histôrico, de la realidad extralingiiistica que evocan los
topônimos, es decir, el referente o referenda extralingiiistica, ya sea una

persona o un hecho histôrico. Asi, el modelo mediante el cual se

analizan los nombres en este trabajo se conforma de la manera si-
guiente:

a) Topônimos conmemorativos: aquellos nombres de lugar que se

acunaron con el objetivo de rememorar:
1. Actividades militares
2. Anécdotas locales
3. Compromisos de interés local
4. Duenos de bienes: comercios, estancias, etc.
5. Fechas histôricas
6. Figuras de trascendencia histôrica internacional
7. Individuos reconocidos en la sociedad habanera
8. Individuos reconocidos en la comunidad donde se situa la

calle
9. Personas asociadas al orden politico
lO.Instituciones
ll.Intelectuales
12.Lugares
13.Moradores del lugar
14.Pasajes biblicos
15.Propietarios del terreno; quienes lo parcelaban y/o familiä¬

res
lô.Vivencias relacionadas con la construcciôn y/o reparaciôn

de la calle
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b) Topônimos direccionales: los nombres de lugar que surgieron
porque indicaban la direccion en que se orientaba la via. Esta

se podia dirigir a:

1. Edificaciones: hospitales, iglesias, castillos, mataderos,
quintas, etc.

2. Asentamientos: poblados, barrios, etc.
3. Puntos cardinales

c) Topônimos ordinales: los nombres que se dan a partir del or-
den alfabético y/o numeral:
1. Numeros
2. Letras
3. Combinaciôn de nümeros y letras

d) Topônimos descriptivos: aquellos nombres que fueron motiva-
dos por caracteristicas que describian el lugar nombrado, a

partir de:

1. Cualidades de la via
1.1. Actividades comerciales
1.2. Cualidades del recorrido: trayectoria, limite, etc.
1.3. Cualidades del terreno
1.4. Rasgos arquitectonicos
1.5. Elementos decorativos
1.6. Fauna
1.7. Flora
1.8. Objetos de carâcter religioso
1.9. Objetos de valor simbölico
1.10. Objetos de valor utilitario
1.11. Vida social

2. Funciones de la via
2.1. Limitrofe

3. Lugares en la via
3.1. Areas de actividades militares o correccionales
3.2. Casas: estancias, fincas, quintas, etc.
3.3. Construcciones de funciôn limitrofe
3.4. Construcciones funerarias
3.5. Construcciones religiosas
3.6. Corrientes hidrogrâficas: rios, arroyos, etc.
3.7. Dispensadores y/o conductores de agua
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3.8. Edificios correccionales y/o militares
3.9. Establecimientos comerciales y de producciön
3.10. Hospitales
3.11. Instituciones: emisora radial, periödico, escuela,

logia masönica, casa de provisiones, etc.
3.12. Regiones de la ciudad
3.13. Terrenos dedicados a la cria de animales

1.5.1. Surgimiento de los odönimos
Una de las areas de la odonimia que mâs se ha tratado es la que
corresponde a la motivaciôn. Se ha argumentado que en el surgimiento
de los nombres de las calles ha estado présente la «formacion espon-
tânea [...] que en las ciudades europeas puede remontarse a la Edad
Media, [cuando] la mayoria de taies nombres eran descriptivos; i.e.,
relacionaban la calle con algün objeto cercano o con su funciôn»
(Balode / Buss 2007: 8).13 La mencionada formacion espontânea y el
carâcter descriptivo de no pocos odönimos alrededor del mundo se

observan, por ejemplo, en los nombres de las calles de Almonte,
dentro de la region de Andalucia, Espana. En tal sentido, Juan C.
Gonzalez y Michael Dean hablan de lo que podria traducirse como
'topönimos autöctonos' o 'autoctonimos' (autochthonous toponyms o

autochthonyms). Estos nombres, lejos de ser creados por alguna
decision oficial, surgen y adquieren amplia difusion entre los hablantes
hasta que llegan a reconocerse oficialmente. Con frecuencia, estos
nombres no nacian motivados por ninguna caracteristica externa a la
comunidad en cuestion, sino que tomaban su referencia inicial de

elementos distintivos del propio entorno (Gonzalez / Dean 1997:

137). Puede anadirse que los primeros odönimos en muchas ciudades
habian surgido, segun Carina Johansson, a partir de esa designaciön
espontânea de los pobladores del lugar nombrado (Johansson 2007:
40).

13 Traducido del inglés: «In the initial formation period of street names,
the so-called period of spontaneous formation of urbanonyms, that usually

can be traced in European cities to the Middle Ages, the majority of
such names were descriptive; i.e., they related the street to an object
nearby or to its function».
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Muchas veces, como ha ocurrido en Suecia, los estudios han diri-
gido su atencion al perfodo de formaciôn de los odönimos, ya sea
desde una perspectiva etimolögica, ya sea en la relaciôn de los nombres

con la historia local (Johansson 2007: 40).14

1.5.2. Los nombres conmemorativos
El homenaje a personalidades, fechas o ideales a menudo queda re-
flejado en la toponimia mundial. Ese tributo muchas veces posee un
trasfondo politico y es el centra de atencion de lo que se conoce como

critical toponymy, es decir, toponomâstica desde un enfoque
critico. A través de ella se sostiene que los nombres de lugar no solo
denotan un espacio geogrâfico, sino que, ademâs, expresan tâcita-
mente relaciones de poder, donde se pone de relieve el interés del
orden politico dominante (Vuolteenaho / Berg 2009).

Esta perspectiva ha sido aplicada a la odonimia por Maoz Azar-
yahu para quien la designaciön conmemorativa se difundiô en todo el
mundo a partir de la Revoluciôn Francesa en 1789. Los nombres de
las vias pueden rendir culto a nociones politicas como présidente,
repüblica o independencia, argumenta dicho autor. La mayoria de

este tipo de odönimos suele utilizarse para dejar constancia del
homenaje a figuras o hechos que sirven de soporte a los ideales del
orden politico imperante (Azaryahu 2009: 460). Asi, durante los
Ultimos anos del siglo XIX en la capital alemana, Berlin, muchas
Calles fueron bautizadas en memoria de las victorias militares del
poder prusiano y en Londres once vias homenajeaban a la Reina y
doce al Rey, afirma Azaryahu (2009: 461).

Ocurre muchas veces que los hablantes no se dan cuenta del sig-
nificado histörico de esos nombres conmemorativos, es decir, que el
usuario pocas veces establece la conexiôn entre la referencia extra-
lingüistica y el odônimo (Azaryahu 2009: 462). Los nombres de este

tipo tienen en su base esta desconexion con el referente y, al mismo
tiempo, no niegan esta relaciôn, opina Azaryahu (2009: 462-463).

Se ha senalado que très de las principales causas del cambio odo-
nimico en Estados Unidos de América son las siguientes: 1) la dupli-

14 Para enfoques histôricos, véanse, por ejemplo: Faul (1952), Dabbs

(1956), Vuolteenaho / Ainiala / Wihuri (2007).
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caciön de nombres; 2) la alusiön del odönimo a un enemigo de gue-
rra o a un Uder politico derrotado; y 3) la nominaciôn conmemorati-
va. A lo largo de la Primera Guerra Mundial se sustituyeron nombres

que evocaban a Alemania: la calle Unter den Linden fue rebautizada
como Liberty Street; asimismo fueron renombradas diversas vias en
recuerdo de héroes estadounidenses (Tarpley / Christian 1996:

1495). Segûn exponen Gonzalez y Dean, el siglo XX fue escenario
de grandes periodos histôricos en que cada sistema dominante
sustituyô las referencias al orden anterior para manifestar el nuevo
discurso politico a través de los nombres de las vias, como tuvo lugar
en la antes mencionada comunidad de Almonte en Andalucia
(Gonzâlez / Dean 1997: 123).

En efecto, las transformaciones que se producen en el âmbito
politico dejan su impacto en los nombres de las calles que, por lo tanto,
también dejan su huella en la retoponimizaciôn, es decir, el cambio
de nombres geogrâficos. Segûn Azaryahu, el proceso de designacion
conmemorativa puede tener un doble mecanismo: por un lado, la

deslegitimaciôn de los simbolos que sustentaban el orden politico
anterior, como personalidades y acontecimientos y, por otro lado, el

homenaje a los hechos y héroes que sirven de apoyo al nuevo poder
(Azaryahu 2009: 461).

Si bien los factores de carâcter politico solo constituyen un ejem-
plo de las causas que pueden provocar cambios en la designacion
vial, también es cierto que actualmente reciben gran atencion de los

especialistas. Las siguientes palabras asi lo confirman:

El creciente interés en el estudio critico de los nombres de las calles re-
fleja la comprensiôn de que estos pertenecen a las geografias histôrica y
cultural de los espacios [...] urbanos. Estudios actuales dirigen su atencion

al papel que desempenan los nombres de las calles en la conforma-
ciön administrativa y politica de [estos espacios]. En particular, el anâli-
sis del contexto social y las dimensiones ideolögicas de los procedi-
mientos de nominaciôn conmemorativa subrayan la medida en que los
nombres de las calles pertenecen a los discursos sociales y a la historia
local y nacional.15 (Azaryahu 2009: 464)

15 Traducido del inglés: «The growing interest in the critical study of street
names reflects the understanding that they belong to the historical and
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Varios estudios utilizan el término socio-onomastics al tratar la in-
fluencia de los comportamientos sociales en los nombres propios. En
el campo de lo que se pudiera traducir como 'socio-onomâstica', el

investigador trata de averiguar «qué formas lingüisticas u onomâsti-
cas estân relacionadas con las caracteristicas sociales de sus referen-
tes, [es decir] los objetos de la realidad a los cuales ellas se refieren»
(Langendonck 2007: 307-309).16 A través de estas ideas se puede
analizar la importancia, ya sea politica, histôrica o de otra indole, que
revisten los personajes, fechas u otros elementos que una sociedad o

una autoridad conmemora mediante su toponimia.

1.5.3. Otras motivaciones de los odönimos
Las designaciones viales basadas en la ruta que siguen las calles o en

su destino ya han sido mencionadas por Jack A. Dabbs para Ciudad
de México (Dabbs 1956: 214). John Algeo ha hablado, por ejemplo,
de los directional names, es decir de los nombres direccionales,
aquellos que surgen porque conducen a algun lugar. El nombre de

una calle de Estados Unidos como Cedar Shoals Road se incluye en
esta clasificacion, ya que la via conduce al edificio Cedar Shoals

High School, escuela construida por la misma época en que fue
abierta la calle (Algeo 1978: 92). También se ha dicho que es muy
habitual que las vias en dicho pais estén bautizadas a partir del nombre

de la ciudad a la que conducen (Baldwin / Grimaud 1989: 133).
Quizâs uno de los paises donde mâs extendida esté la aplicaciön

de los numéros a los nombres de las calles sea Estados Unidos. Se le

atribuye al ciudadano de origen inglés William Penn, la creaciôn de

este sistema ya desde 1682 cuando orienté llevar a cabo este tipo de

cultural geographies of urban landscapes and spaces and to the political
geographies of public memory and historical heritage. Current studies
direct attention to the role and performance of street names in the political

and administrative shaping of urban space. In particular, the analysis
of the social context and ideological dimensions of commemorative
naming procedures highlight the extent to which street names pertain to
the societal discourses of national and local history».

16 Traducido del original en inglés: «[...] one investigates which linguistic
or onomastic forms are related to the social properties of their referents,
the objects in reality they refer to [...]».
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denominaciön en lo que hoy es la ciudad de Filadelfia. Esa forma de

designar las calles incluso ha sido considerada una moda durante los

anos 90 del siglo XIX y se le ha reconocido un carâcter racional.
Mas adelante, el sistema fue expandido a otras ciudades como Nueva
York y Washington. En esta ultima, ademâs de los numéros se utili-
zaron las letras, segün el plan que ideö el francés Pierre Charles
L'Enfant en 1791 al disenar la ciudad (Mencken 1948: 81-82).

Se ha argumentado que la mayor ventaja del sistema numérico
sobre otras clases de nombres, al menos en Estados Unidos, es la

disposiciôn del terreno en forma de cuadricula. La asignaciôn de

nûmeros a las calles, si bien, por un lado, ha tenido gran aceptaciôn,

por otro, cuenta con sus detractores, como el escritor britânico John

Field, opuesto a la implementaciôn de este sistema en Londres
(Baldwin / Grimaud 1989: 117-119). Sin embargo, ambos sistemas,
numérico y alfabético, han ganado popularidad y se han extendido a

otras zonas de América.

1.6. LAS ZONAS TEMÂTICAS

Dentro de los trabajos toponimicos se encuentra el realizado por
Dabbs sobre la designaciôn de las calles en Ciudad de México y el

autor distingue determinados sistemas aplicados a los odönimos de

dicha ciudad. Se pueden mencionar, por ejemplo, los nombres de las

calles tornados de edificios importantes situados en ellas. Segûn
Dabbs, esto propicia el cambio de nombre en distintos tramos de una
misma via a medida que diferentes edificaciones importantes se aso-
cian con distintas secciones de la calle. Los odönimos también se han

inspirado en los oficios practicados en la calle que se nombra («Calle
de los Plateros») (Dabbs 1956: 213). Luego se han incorporado los
nombres de estados de México («Chihuahua», «Guanajuato», «Pue-

bla»), algunas ciudades mexicanas («Acapulco», «Avenida Ma-
zatlân»), ciudades extranjeras («Florencia», «Medellin») y rios
(«Danubio», «Mississippi»), por citar algunos ejemplos (Dabbs
1956:216).

La diversidad de motivaciones ha dado lugar, como en el caso de

Ciudad de México, a la creaciôn de zonas dentro de la ciudad donde
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las calles han sido nombradas a partir de un elemento comûn. Dabbs,
en este sentido, se refiere a las colonias, es decir, zonas urbanizadas
de dicha ciudad en el siglo XX, «proyectadas por arquitectos y agen-
tes de bienes ralces» cuyos nombres de vlas «seguian una misma
lôgica» (Dabbs 1956: 224).17 En la Colonia de Santa Maria la Ribera,
las calles El Alcino, El Olivo, El Alamo, El Pino, El Ciprés y otras
recordaban nombres de ârboles. Por otro lado, las vias de trayectoria
Este-Oeste se agrupaban bajo el hiperônimo de nombres de flores:
La Magnolia, La Rosa, La Violeta, al tiempo que en la Colonia de

Guerrero se imponian los nombres de planetas: Venus, Neptuno,
Urano y Jupiter (Dabbs 1956: 224).

Algeo estudiö los nombres de las calles de Atenas, comunidad de

Georgia, Estados Unidos, explicando que los odönimos de mas re-
ciente creaciôn, es decir, los que se establecieron a partir de 1960,
estân divididos en grupos que poseen un «tema dominante con el

cual se relaciona la calle: ârboles, carreras de caballos [...]. Uno de

estos nuevos nombres es "apropiado" si se relaciona con el tema
dominante de su subdivision». A diferencia de lo que sucedia con
odönimos mas antiguos de dicha comunidad de Georgia, «lo
apropiado del nuevo nombre esta en el aspecto linginstico, [...] que
relaciona al nombre con los otros nombres a su alrededor; lo apropiado
de los nombres antiguos radica[ba] en lo referencial, que vincula[ba]
al nombre con el ente que designa[ba]» (Algeo 1978: 94).18

Algunos encargados de la designation vial de Estados Unidos
alrededor de los anos 90 del siglo XX incluyeron los nombres de sus

propios familiäres para determinadas areas, exponen Tarpley y
Christian (1996: 1495). Al respecta de las ciudades estadounidenses,
William Bright se refiere a la existencia de series de odönimos que
pertenecen a clases; de estas, los nombres de ârboles constituyen un

17 Traducido del inglés: «Some of these colonias were planned by archi¬

tects and real estate agents, and the names applied follow some logic».
18 Traducido del inglés: «Each subdivision has a dominant theme to which

its street names relate: trees, horse racing [...] One of the new names is

"appropriate" if it relates to the dominant theme of its subdivision. The

"appropriateness" of the new names is linguistic, relating a name to
other names around it; the appropriateness of the old names is referential,
relating a name to the thing it designates [...]».
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ejemplo de lo que se ha convertido ya en un procéder habitual en
dicho territorio norteamericano (Bright 2003: 31).

Jorgensen, por su parte, distinguio la nociön de thematic naming,
es decir, un sistema de denominaciön estructurado a partir de una
temâtica particular, introducido en las calles de Copenhague desde el

siglo XVII (Jorgensen 2002: 166). Jorgensen menciona el area urba-
na de Sundby donde los nombres de las vias estân distribuidos de la

siguiente manera: «los nombres nördicos estân al Norte, los britâni-
cos e irlandeses, hacia el Oeste, los nombres de Europa central, hacia
el Este [...] y los nombres asiâticos mâs alejados hacia el Sureste»

(Jorgensen 2002: 176).19 A esto anade el autor que «en la denominaciön

temâtica moderna estâ présente la idea de que el contenido [que
sirve de base a] los nombres hace mâs fâcil al ciudadano individual
encontrar su camino dentro de una amplia zona urbana» (Jorgensen
2002: 176).20

La década de los 60 y 70 del pasado siglo XX fueron muy prolifi-
cas en la apariciôn de odônimos que formaban grupos, es decir group
naming, en las ciudades noruegas de Stavanger y Sandnes, afirma
Inge Saerheim. Durante aquellos anos se daban a las calles nombres
de barcos, déportés, actores y tradiciones locales, por ejemplo. Este

procéder se considéré ûtil para labores policiales o para las ambulan-
cias debido a su valor para la orientaciôn, dada la conexiôn semânti-
ca que servia de base a los odônimos (Saerheim 2007: 182).

La ciudad de Estocolmo ha sido centro de atenciôn en los estu-
dios de Johansson para quien diversos espacios urbanos de Suecia se

caracterizan por lo que ella denomina category names o también
thematic names, odônimos cuya motivaciôn corresponde a una mis-
ma categoria, ubicados dentro de un ârea urbana dada. La especialis-
ta se suma a la idea de la utilidad de este tipo de nombres para la
orientaciôn, ya sea aplicada a los trabajos de los responsables de la

19 Traducido del inglés: «Nordic names are in the north, British and Irish
in the west, Central European to the east [...] Asiatic names furthest to
the south-east».

20 Traducido del inglés: «[...] it is one of the bearing ideas behind modern
thematic naming that the semantic content of the names makes it easier
for the individual citizen to find his way around a large urban area

[...]».
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designaciôn odom'mica, ya sea para los habitantes de las ciudades
(Johansson 2007: 40).

Estudiosos de la Peninsula Ibérica también han ofrecido sus crite-
rios acerca de la designaciôn vial creada a partir de una temâtica
comûn. Un ejemplo es Olga Mori, quien se ha referido a los nombres
de las calles de Tarragona donde ciertas âreas urbanas llevan nombres

de pâjaros (Mori 2007: 104).
Los criterios anteriormente expuestos muestran que la designaciôn

odonlmica por grupos posee una larga trayectoria a través del

tiempo y una extensa distribuciôn espacial, ya que tiene su represen-
taciôn en varias latitudes del orbe. Para el présente estudio, a partir
de los planteamientos anteriores, se ha decidido utilizar el término
zonas temâticas para aquellas âreas que agrupen los odônimos rela-
cionados por un tema comûn en su motivaciôn.

1.7. LOS CRITERIOS QUE TIENEN LOS HABLANTES SOBRE LOS

NOMBRES DE LAS CALLES

La inexistente relaciôn entre los nombres de las calles y la historia o
la vida de la comunidad en la que se ubican ha sido criticada por
Algeo. Para él, las vias bautizadas durante la segunda mitad del siglo
XX, entre las cuales se encuentran algunas de la ya citada Atenas, en

Georgia, tienen cierto carâcter «artificial» pues, a diferencia de los
nombres mas antiguos, poseen escasa y muchas veces ninguna relaciôn

con la cultura local (Algeo 1978: 95).
En este sentido, Johansson ha realizado un estudio sobre la pers-

pectiva de los usuarios de los odônimos de una pequena ârea en Es-

tocolmo, Suecia. Alii, gran parte de las personas entrevistadas reco-
nocieron el vinculo entre los nombres de las vias y la historia de la

comunidad, lo que apreciaron de manera positiva. Sin embargo, los
nombres de zonas de mâs reciente creaciôn, al no estar asociados con
alguna caracteristica dentro del ârea, fueron calificados de «artificia-
les» (Johansson 2007: 43).

Ademâs, Johansson expone otros criterios que, segûn el punto de

vista de los propios hablantes, influyen en la evaluaciôn de los
odônimos. Para muchas personas estos pueden ser valorados positiva-
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mente aun cuando, como senalö Azaryahu, los hablantes desconoz-

can las condiciones en que surgieron los nombres. Muchas veces los
habitantes de una comunidad ni siquiera se preocupan por la cuestiön
de estos nombres. Sin embargo, entre las caracteristicas mas importantes

de los odönimos se reconoce su «funcion comunicativa». Esto
es: desde el punto de vista de los hablantes, el nombre de una calle
debe ser «prâctico y fâcil de usar -pronunciar, deletrear y entender-
en diferentes situaciones de comunicaciön, y entre los usuarios del
nombre en la comunidad debe existir comprensiôn mutua de la alu-
sion del nombre hacia una calle dada [...]», segûn entiende la espe-
cialista (Johansson 2007: 53).21 Algo similar asegurö Jolanta Ignato-
wicz-Skowronska al afirmar que los hablantes suelen tener un mode-
lo de nombre perfecto: «relativamente corto» ademâs de «compren-
sible» (Rutkiewicz-Hanczewska 2007: 164). De igual forma, Olga
Mori esta a favor de que los odönimos sean «cortos y faciles de

registrar y recordar», a pesar de que a veces se observa en Buenos
Aires, Argentina, la tendencia «a hacer mas largas algunas de las

designaciones ya existentes» (Mori 2007: 89-90).22
Para la evaluaciön de los nombres de las calles también se ha te-

nido en cuenta la relevancia de la entidad portadora del nombre, que
ha influido en la permanencia de estos en el uso, plantea Johansson.
Para ella el conocimiento de los topönimos por parte de la poblaciôn
depende de varios factores, entre los que sobresalen la frecuencia
con que los hablantes visitan el lugar nombrado y las dimensiones de

este, lo que puede hacer mâs o menos destacable la presencia de

dicho lugar en el paisaje; de todo lo anterior depende el uso de los
nombres que identifican este espacio geogrâfico (Johansson 2007:

21 Traducido del inglés: «From a name user perspective, the most impor¬
tant quality of a street name is, of course, its communicative function as

a name, i. e. the street name should be convenient and easy to use -to
pronounce, to spell and to understand- in different situations of
communication, and among name users in the local community, there should be

a common understanding of the reference of the name to a certain street
or entity».

22 Traducido del inglés: «Usually, odonyms have to be short and easy to
register and to remember. However, at present, there is a tendency in
Buenos Aires to enlarge some of the designations already existing».
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50). Esta idea de Johansson pone de relieve la estrecha relaciôn entre
el referente y el nombre, sobre lo cual se ha pronunciado también

Malgorzata Rutkiewicz-Hanczewska, para quien una clase de

referente importante para una comunidad puede generar diversos tipos
de nombres geogrâficos. Es por ello que los antiguos molinos de

agua en la ciudad polaca de Poznan han sido referentes usuales en la
denominaciôn de diferentes espacios entre los que se encuentran las

Calles. La frecuente utilizaciön de dichos molinos en la toponimia
polaca se debe, en gran medida, a la importancia econômica que
adquirieron estas fuentes de energia desde el siglo XIII y que han

mantenido a través de varias centurias (Rutkiewicz-Hanczewska
2007: 158-159).

Por otro lado, en esa ciudad de Polonia se ha observado la ten-
dencia a dar nombre a las calles por la relaciôn de estas con un ele-
mento arquitectônico situado en ellas. Por ejemplo, en la via
Szwedzka (calle Sueca) esta ubicado un establecimiento comercial de

la corporaciôn de origen sueco IKEA, y en la calle Szwajcarska, es

decir, Suiza, un mercado de frutas y vegetales recibe financiamiento
de inversionistas suizos (Rutkiewicz-Hanczewska 2007: 162-163).
Esto podria reforzar el vinculo entre el referente y el odônimo tanto

para el usuario del nombre como para el consumidor de los estable-
cimientos comerciales situados en las calles. También podria tratarse
de una estrategia comercial intencional.

Para el toponomasta Staffan Nymström, otorgar un nombre de

persona a una calle suele suponer alguna relaciôn existente entre
dicha persona y la calle; es un principio de asociaciôn casi includible

para el autor (Nymström 2007: 115). De hecho, él forma parte de la
entidad encargada de dar nombres de lugar en Estocolmo y, dentro
de los criterios para la designaciôn geogrâfica conmemorativa, ha
considerado los siguientes (Nymström 2007: 114, 120):

a) la relaciôn que guarda el lugar denominado con la persona de

quien se toma el nombre;
b) la visibilidad del espacio nombrado dentro de la ciudad, lo que

puede resultar de gran beneficio para el homenajeado.
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En el caso de algunos nombres conmemorativos, diferentes odöni-
mos se inspiran en la misma personalidad, como ocurre en Buenos
Aires. Sin embargo, eso puede acarrear confusiones en los usuarios
de estas designaciones. Para evitar este problema hay que variar la
estructura de un nombre a otro a través de distintos términos genéri-
cos (Mori 2007: 104).

1.8. Elementos GENÉRICOS

Los nombres de lugar suelen caracterizarse por la presencia de un
elemento genérico y otro especifico. El primero, conocido igualmen-
te como término, describe, por lo general, la clase de accidente de

que se trata, ya sea rlo, montana, arroyo, costa u otro.23 En el caso de

los objetos ubicados en el planeta Tierra, a diferencia de otros cuer-
pos celestes, se les llama también término geogrâfico. El elemento
especifico, en cambio, es el que particulariza al topônimo, por ejem-
plo, «Caracas», «Tucupita» (Salazar-Quijada 1977: 318). Los topo-
nimos pueden estar formados por ambos elementos («Bahla Honda»)
o por uno de ellos. Por lo que se refiere a la estructura de las
designaciones geogrâficas, Maximiano Trapero ha estudiado la relaciön
entre el léxico de la lengua general y el empleado en la toponimia.
Observa, por ejemplo, la incorporaciön de «adjetivos de valoraciôn
aspectual» de tipo estético (hermoso, alegre), cronolôgico (viejo,
nuevo), térmico (frîo), dimensional (chico, mayor), cromâtico (rojo),
alusivo a la position {alto, bajo) y muchos otros (Trapero 1995: 38).

1.8.1. Tratamiento lingiiistico de los elementos genéricos
Al igual que el resto de los topônimos, la odonimia cuenta con
términos que permiten determinar de qué tipo de via se trata; sin
embargo, la definiciôn de estos varia de un autor a otro. Dentro de la
lista que en lengua espanola corresponde a los elementos genéricos
asignados a las vias urbanas, se encuentran, por ejemplo: alameda,

23 Existe también otra categoria que agrupa a los elementos genéricos
falsos que, como Rio de Janeiro (el nombre de una ciudad), no describe
necesariamente el accidente al cual identifiea el nombre (Kadmon 2002:
87).
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autopista, avenida, boulevard,24 calle, callejön, Camino, calzada,
carretera, cerrada, pasaje, paseo o via.

Entre las investigaciones lingüisticas en lengua espanola, se pue-
de mencionar el enfoque etimolôgico de Gordon, quien define los
términos geogrâficos segun el significado que estos tienen en la sierra

norte de Sevilla (Gordon 1988: 71-168). A continuaciôn véanse

algunas de las ideas de dicha autora:

a) Alameda: ya ha sido registrado por Joan Corominas en un do¬

cumenta mozarabe del ano 1008.

b) Calzada: procédé de la voz latina CALCIATAM y esta de

CALX, -CIS que significa 'piedra para hacer cal'. El término
aparece en el topônimo «La Calzada Gu» donde adquiere la

significaciön de 'calzada romana'.
c) Calle: procédé del latin CALLIS, es decir, 'sendero, especial-

mente el de ganado'.
d) Calleja: se dériva de calle y posee el sufijo diminutivo -eja de

origen latino: -CULA.
e) Callejôn: esta formada por los sufijos -ejo, con valor diminutivo

y -on, despectivo. El DRAE incluye entre sus definiciones
la de cpaso estrecho y largo entre paredes, casas o elevaciones
del terreno', significado al que remiten los topônimos de la

zona estudiada. El término callejôn se usa también como 'calle

corta, aunque no sea estrecha', ademâs de 'paso que media entre

el corral y la puerta falsa o trasera de una vivienda'.
f) Camino: procédé del latin CAMMINUM aunque se le atribuye

origen céltico.
g) Carretera: tiene su base en carreta, derivado de carro, y este

procédé de la voz latina CARRUS, de origen galo.
h) Via: procédé del latin VIAM.

Trapero, al abordar la toponimia canaria, explica cömo los elementos

genéricos que forman parte de los topônimos se van acomodando a

la region en que surgen los nombres, de ahi que defina el nombre de

24 Actualmente registrado por el DRAE como bulevar. Consültese

http://lema.rae.es/drae/7vatabulevar.
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lugar como «nombre propio referencial dentro de un territorio» (Tra-
pero 1999: 394).

Segün el autor, los elementos genéricos relativos a las vias de

comunicaciön se distinguen por su localizaciön dentro de una misma
ciudad o la comunicaciön entre varias de estas, como en los siguien-
tes casos: a) «Vias de comunicaciön urbana: Avenida, Calle, Calleja,
Callejôn, Carrera, Pasaje, Paseo [...]; b) Vias de comunicaciön
interurbana: Autopista, Autovla, Calzada, Camino, Camino Real,
Carretera [...]» (Trapero 1999: 79).

Trapero se apoya en el DRAE para définir, por ejemplo, lo que
considéra una avenida que, dentro de areas urbanas serian las «calles

principales, anchas, a veces con ârboles a los lados» (Trapero
1999:126). Al referirse a la calzada reconoce su origen como
'Camino empedrado' y 'camino principal'. Asume los mismos criterios

que Gordön acerca de la etimologla de calzada, a los cuales anade

que se trata de una voz «iberorromance y aunque es obvio que en
Canarias no pudo haber calzadas como en las de la Espana romana,
el término se introdujo en las islas y se ha conservado en su toponi-
mia con esa especifica referencia de camino empedrado» (Trapero
1999: 160). Argumenta que la calzada se diferencia del camino al ser
«la primera un camino empedrado y el segundo natural, de tierra, y
sin que tenga un firme especialmente acondicionado» (Trapero 1999:

160). Este ultimo término, camino, se usa no solo en el espanol general,

sino también en el hablado en las Islas Canarias para hacer alu-
siôn a la «via de tierra hollada por la que se transita habitualmente
fuera de las poblaciones (con independencia de que el camino haya
surgido naturalmente, por el hecho de haber sido senda transitada
continuamente, o se haya construido expresamente como tal)» (Trapero

1999:162). Por lo tanto, segun Trapero, el camino es distinto de

la carretera, 'via asfaltada' y de la calle, 'via dentro de un poblado'
(Trapero 1999:162). Posteriormente se incorporan los tüneles a la

toponimia canaria que, luego de la época en que comenzaron las

perforaciones del suelo, se convirtieron en vias de circulaciôn subte-
rrânea (Trapero 1999: 394). Se dice que el ya citado sistema de

Washington en la designacion vial a partir de numéros y letras adopto
desde finales del siglo XVIII el término avenue, procedente del fran-
cés y traducido al espanol como 'avenida', para referirse a las vias
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anchas orientadas diagonalmente, bordeadas por ârboles y que se

ubicaban cerca de las casas quintas (Tarpley / Christian 1996: 1485-

1486).
La direccion en que estân orientadas las vias ha servido de

argumente a mâs de un especialista para distinguir las calles de las

avenidas, aunque la direccion en la que corren unas y otras puede variar
entre distintas ciudades. Dabbs menciona que en Ciudad de México,
hacia finales del siglo XIX, se introdujo el criterio de denominar
calles a las vias que corrian de Norte a Sur y avenidas, a las que iban

en direccion Este-Oeste (Dabbs 1956: 218). Ubicada en el estado de

Dakota del Norte, la ciudad de Fargo tiene dispuestas sus avenidas

en sentido Norte-Sur y sus calles en sentido Este-Oeste, al tiempo
que la ciudad de Minot distribuye sus calles de Norte a Sur y sus
avenidas de Este a Oeste (Baldwin / Grimaud 1989: 121-123).

En el diseflo de la ciudad de Bruselas durante el siglo XIX se in-
cluyeron algunos términos genéricos. Asi, la categoria de rue,
usualmente traducida del francés como 'calle', se reservaba a las vias
estrechas y de larga extension, mientras que las avenues se caracteri-
zaban por ser anchas y arboladas (Vannieuwenhuyze 2007: 193).

Se fueron sumando otros tipos de vias, como en Ciudad de México:

el pasaje, que serian las cortas; el lado, las ubicadas alrededor de

una plaza; el callejôn cerrado, las que no tenian salida, y la rincona-
da, es decir, las calles que tenian giros en su trayectoria (Dabbs
1956: 219).

1.8.2. Tratamiento técnico-urbanistico de los elementos genéri¬
cos: el caso de Cuba

Desde el punto de vista técnico, especificamente urbanistico, en la
odonimia cubana se han estudiado términos genéricos como los si-

guientes:

1) Calle: [v]ia destinada al transite de vehiculos y peatones dentro de

zonas urbanizadas o nücleos urbanos. Es el espacio pûblico entre
limites de propiedad, cuyos componentes son: aceras, parterres y con-
tenes a ambos lados, asi como la calzada o calzadas [en el] centra,
con o sin separador o paseo.

2) Pasaje\ [t]ramo de via publica y también pasillo publico peatonal

que da acceso a locales comerciales en planta baja; [pueden] cruzar
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totalmente o no la manzana, y/o accéder a las edificaciones o areas
comunes [...] (Colectivo de autores 2007: 190, 193)

Se ha senalado que algunos términos han sido tornados de otros pai-
ses y luego adaptados al âmbito cubano. Segün la reconocida arqui-
tecta Georgina Rey,25 el bulevar, cuya difusiön mundial se produce
fundamentalmente a partir del siglo XIX nace en Paris. Al inicio se
consideraba como tal la via con circulaciön de vehiculos con aceras
anchas donde se situaban comercios que permitian el esparcimiento
de la poblaciôn que frecuentaba este tipo de via. Segün la concepcion
originaria de los bulevares, estos podian estar arbolados en las aceras

y tendrian un separador central que también permitiria el paseo de

los transeüntes. Estos criterios iniciales sufrieron algunas modifica-
ciones en su aplicaciôn a los nombres de algunas Calles cubanas; por
ejemplo, en Cuba se consideraron bulevares las vias de circulaciön
exclusivamente peatonal y con establecimientos comerciales. Ambas
caracteristicas fueron las que mas trascendieron en el territorio
cubano, segün ha comentado dicha especialista. Rey argumenta que, en
Cuba, también se introduce el término avenida hacia finales del siglo
XIX. La concepcion de vias de este tipo da gran importancia a la
circulaciön peatonal ya que estas tienen un paseo central muy ancho

y, ademâs, un parterre arbolado en las aceras. A partir de la segunda
mitad del siglo XX, a nivel internacional, el urbanismo se plantea
una reducciön de los costos viales, por lo que se sustituye el paseo
por un separador central mas estrecho; hoy, algunas avenidas habaneras

constituyen un ejemplo de ambas disposiciones urbanisticas.
Segün Rey, el urbanismo en América Latina, aunque se ha modi-

ficado en general a través del tiempo, tiene su base en las regulacio-
nes de Espana, por razones histôricas. Para la especialista, alameda
es un término heredado de la Peninsula Ibérica para designar las vias
«levantadas del nivel de la calle» y originariamente rodeadas de

alamos. La ornamentaciön de la calle a partir de la vegetaciön también
es una caracteristica de los paseos, término que los espanoles intro-
ducen en Cuba y que se suele aplicar a las calles peatonales destina-

25
Se realizaron dos entrevistas a la arquitecta Dra. Georgina Rey; ver el

apartado «Especialistas entrevistados» al final de este trabajo.



50 Entre avenidas, calzadas y carre teras

das al esparcimiento, aunque sin establecimientos comerciales y que
se pueden ubicar al borde de un rio o del mar.

Las carreteras, en cambio, tienen su origen en el transporte de

traccion animal, es decir las carretas, y en el espacio cubano se in-
corporan a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, senala Rey,

para quien las primeras carreteras en Cuba se llamaban caminos
reales. Las carreteras, ademâs, se diferencian de las calles en que las

primeras son rurales y las segundas, urbanas. Las calzadas, como
eran las vlas principales, fueron las primeras que se empedraron; en

algunos palses se adoquinaron posteriormente, a diferencia de los
caminos que eran de tierra, anade la estudiosa. En Cuba, las calzadas

se situan entre los primeros tipos de vlas que tuvo el pals. En La
Habana, las calzadas, llamadas as! porque se calzaban con piedras,
partlan del centra de la ciudad y la comunicaban con distintos puntos
fuera de ella.

La conceptualizaciôn de los términos genéricos aplicados a la
odonimia también se ha hecho sobre la base de las dimensiones de

un tipo de via, como en el caso de los callejones. Se trata de una via
estrecha, cuya extension puede comprender varias cuadras, segûn la
especialista.

Otras veces, la trayectoria de las calles se utiliza para defïnirlas;
es el caso de las cerradas, vlas que tienen en uno de sus limites una
fachada que las interrumpe. Ya Pérez-Beato habla mencionado la
existencia de cerradas en La Habana en el siglo XVIII (Pérez-Beato
1936: 248). Sostiene Rey que estas constituyen el resultado de cons-
trucciones urbanas que surgieron de manera espontânea de manos de

los habitantes de la ciudad, lo que se conoce como trazado vernàcu-
lo, a diferencia del planificado por las entidades encargadas de las

regulaciones urbanlsticas. Se incorporan las lazadas, vlas que en su
extremo final tienen un retorno que permite regresar por ellas,
llamadas en fiancés cul-de-sac, expone la arquitecta. El concepto de
lazada llega a Cuba a partir del urbanismo espanol, incluso antes del

siglo XIX. La circunvalaciôn es, por otra parte, un tipo de via que
circunda las areas periféricas de la ciudad, segûn Rey «para evitar
que el transporte pesado pénétré en ella» y obstruya el trâfico; el
término circunvalaciôn se introduce en el siglo XX.
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Teniendo en cuenta lo que plantea Rey, se puede decir que la co-
municaciön interurbana también se ha tomado en cuenta para la defi-
niciön de genéricos como la autopista, que originariamente se con-
cebla para conectar varias ciudades. Sin embargo, a partir de la se-

gunda mitad del siglo XX, el creciente desarrollo urbanistico de

grandes ciudades como Tokio y Nueva York, por ejemplo, introdujo
la incorporaciön de las autopistas urbanas. Ademâs, la autopista se

caracteriza por tener mâs de una senda en cada sentido de circulacion
del transita cuyo intercambio con el resta de las vias ocurre a distinto
nivel del terreno y, en el caso de La Habana, las autopistas se ubican
en las âreas periféricas de la ciudad.

1.9. La alonimia: varios nombres para una CALLE

Si bien entre las funciones mâs importantes de un odônimo esta la de

identificar una via especifica, también ocurre que nombres distintos

y de diferente origen se refieran a la misma calle. La multiple deno-
minaciôn que pueden recibir distintos espacios geogrâficos ha sido
mencionada por los toponomastas Dorion y Poirier. Estas autores se

refieren a los allonymes, traducido al espanol como 'alonimos', es

decir: «cada uno de los dos o varios nombres que pueden designar
una misma entidad geogrâfica». «Séria preferible», senalan los espe-
cialistas, «reservar esta palabra para designar los nombres paralelos
que poseen distinto origen, como Oslo y Christiania [...]» (Dorion /
Poirier 1975: 14).26 El conjunto de nombres distintos es designado

por Dorion y Poirier como polytypie (Dorion / Poirier 1975: 105,

109). En 1978, también las especialistas rusas Natalia V. Podolskaia

y Aleksandra V. Superanskaia, por ejemplo, llamaron alônimo a cada

uno de los nombres que puede recibir un mismo objeto topogrâfico y
al conjunto de ellos, polionimia (Norona 1985: 290 / Norona 1989:

113). Para la présente investigaciôn se prefiere usar el término alo-

26 Traducido del francés: «allonyme: Se dit de chacun des deux ou
nombreux noms qui peuvent désigner une même entité géographique.
Dans un but de systématisation du vocabulaire, il serait préférable de

réserver ce mot pour désigner les noms parallèles qui n'ont pas la même

origine, comme Oslo et Christiana [...]».
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nimia como el conjunto de nombres, en sincronia, que recibe un
mismo lugar, aplicando el mismo criterio que entiende la odonimia
como el conjunto de odônimos.

La definiciôn de alônimo que se sigue en este estudio coincide
con la de Kadmon (2002) para quien las diferentes denominaciones
pueden ser consideradas variant names. Esta opinion se distingue de

la que defiende el grupo ICOS para el cual los alonimos son variantes

de un mismo nombre originadas a partir de una raiz comûn:
«Joe» y «Joseph», por ejemplo (International Council of Onomastic
Sciences: 1).

Tal variedad de nombres, aunque no se produzca en todos los ca-

sos, viene comunmente asociada a la existencia de nombres oficiales,
es decir, impuestos por alguna autoridad encargada de la designaciôn
geogrâfica, y no oficiales, frecuentemente considerados nombres

populäres. Estos se refieren a los topônimos «creados [aunque no
siempre] y empleados por el pueblo» y que posteriormente pueden
alcanzar el estatus de oficiales (Dorion / Poirier 1975: 109).

Por otro lado, los nombres populäres se diferencian de los oficiales

en que los primeras a veces son mas antiguos, conocidos y usa-
dos (Baldwin / Grimaud 1989: 116). Al respecta, Ignatowicz-
Skowronska ha senalado que en las zonas rurales el nombre oficial
suele prevalecer, a diferencia de las zonas urbanas donde este es mâs

bien secundario en el uso coloquial (en Rutkiewicz-Hanczewska
2007: 164).

A menudo se alude a los nombres populäres como tradicionales,
surgidos espontâneamente en la poblaciön, distintos de los nombres

planificados (planned), que se corresponden con los oficiales. En la

mayoria de los casos, estos responden a intereses administratives de

las autoridades locales (Vuolteenaho / Ainiala / Wihuri 2007: 213).
A los nombres geogrâficos populäres se les atribuye una condi-

ciôn esencialmente oral. Asi comenta Mathew Pires: «[cjomo taies,
[los nombres populäres] no aparecerân en indicaciones toponimicas
como los rôtulos de vias o los mapas, ni en los inventarios de ningûn
tipo; [...] los topônimos populäres son predominantemente fenôme-



Los nombres de las Calles. Acercamiento teôrico 53

nos orales» (Pires 2007: 132).27 Aunque, en efecto, el uso preferen-
cial de estos se asocia a su frecuente empleo en la oralidad, los topö-
nimos no oficiales, entre ellos los odönimos, no estän exentos de ser
empleados en la cartografïa, en la orientaciön vial e incluso en los
medios de comunicacion masiva. Precisamente esa gran difusion que
han alcanzado entre los hablantes contribuye a que se reconozcan
con mayor facilidad en los contextos en que puedan aparecer.

Cabe recordar que, con frecuencia, se producen retoponimizacio-
nes, es decir, cambios en los nombres geogrâficos. Precisamente, la
existencia de alonimos es una consecuencia del surgimiento de dis-
tintos nombres a través del tiempo. Segûn Pires, en muchos casos los
hablantes han mostrado resistencia a la imposiciön de nuevos nombres,

lo que ha resultado en la permanencia del uso de los antiguos
nombres (Pires 2007: 132).

La ya mencionada comunidad de Almonte, en Espana, puede
ejemplifïcar la resistencia de los lugarenos a usar los nombres oficiales:

la calle «Cristo» es mâs conocida como «Barrio Alto», asi como
la «Venida de la Virgen» se conoce entre los habitantes de la zona
como «Zurriago», de la misma forma que «Sebastian Conde» es para
la mayoria «Juego de Bolas» (Gonzalez / Dean 1997: 146).

1.10. ENFOQUES TEÖRICOS APLICADOS AL PRESENTE ESTUDIO

Hasta aqui se han mencionado algunos de los planteamientos mâs
relevantes en tomo al tratamiento de los nombres geogrâficos en
general y de los nombres de las calles en particular. Los diversos
términos mencionados en este capitulo sirven de base a lo que cons-
tituye el centro de atenciön del présente libro: los odönimos habane-

ros. A modo de resumen, este trabajo incluirâ en su anâlisis los si-
guientes aspectos:

27 Traducido del inglés: «As such, it will not figure in toponymical indica¬
tors such as road signs or maps, nor official inventories of any kind; [...]
popular toponyms are very predominantly oral phenomena».
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a) El modelo de clasificaciôn de los nombres a partir de la moti¬

vation, segün los cuatro grupos enumerados en el eplgrafe 1.5

de este capitulo.
b) El criterio de zonas temâticas.
c) La retoponimizaciôn.
d) La alonimia.
e) La presencia de elementos llamados términos genéricos y es-

pecificos dentro de los odonimos.

Ademâs, en el capitulo 8, se tratarâ la homonimia junto con sus co-
rrespondientes bases teôricas y, al final del trabajo, se ofrecerâ un
glosario donde aparecen los términos aplicados a la présente investi-
gaciön. Asi, quedan dispuestas las bases que permitirân una mayor
profundizaciön acerca de los nombres de las calles en la capital cu-
bana desde un enfoque lingiustico.
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